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.MADRID 
La carta que Montero Rlos acaba de 

dh'igir .i Moret, dándole cuenta de 
habel' recibido en las nadees el portazo 
que CanalejaR ha. tenido á bien propio 
narle, y en sus narices A las de Mo· 
ret y tos ex Ministros liberales afectos 
aún á la jefatum de éste, es un docu· 
mento interesante por varios motivos, 
siendo los mAs importantes estos dos: 
primero, es UII nuevo dardo que In des 
gracia <:lava en el corazón de D. Segis 
mundo; segundo, es una advertencia 
que Montero se cree en el caso de hacer 
á Canalejas, por si éste se dejara llevar 
de aquel afán de innovador á In fran­
cesa, que constituyó la caractcrlstica 
de la polltica de este hombre público. 

Canalejas será apoyado por el parti· 
do liberal en cuanto no SC/\ contradicho 
ó violentado el criterio histórico del 
partido por la obra de Gobierno de 
Oanalejas. 

Pero si é&te contraviene lo que es 
denominador común de todas 11\8 frac 
ciones liberales espafiolas. morirá.. Va· 
mos, morirá pol1ti(:amente. 

y á fe que la advertencia ha. venido 
á su tiempo, porque precisamente en In 
misma fecha de la carta de Montero 
han visto la luz en Espafia ciertas de­
claraciones que Canalejas ha hecho, 
por conduc.to de Luis Morote, nada 
menO$ que á L' Humanitl. 

YIl el hecho de que sea Morote el 
arcaduz de esas declaraciones es signi­
ficatívo, y aún lo es más, con significa.· 
ción nada plausible, que estuvieran 
destinadas tales declaraciones á un 
diario anarquista que tantas calumnias 
ha prodigado, incluso á D. Alfonso, de 
quien Canalejas es ahora primer Mi· 
nistro. Pero pasando por la extraneza 
que eso produzca, observemos que lo 
que ya dijimos acerca de la represen­
tación de Canalejas en el Gobierno, y 
la consiguiente actitud de los católicos, 
se afirma y confirma, porque si es ver· 
dad que á los católicos no nos asusta 
el intervencionismo en materia social; 
ni nos enardece la idea de que exists 
el servicio milita.r obliga.torio, con 
aquellas limitaciones'que las necesida­
des espirituales de los pueblos impo­
nen; ni necesitam08 para nada, como 
tales católioos, la ley de jurisdicciones; 
ni podemos negarnos á. que se piense 
en la abclicióD de 111. pena capital. 

Pero, ¿podráserMs indiferente cua.n- 1 
to respecto de las relaciones de la Igle­
sia y el Estado se coatiene en las decIa.­
rsciones? 

Pues hsy que decir que Csnalejas no 
ha renegado de sus antecedentes, pues· 
to que reproduce en esas declaracinnM 
cuanto conatituia su Qredo anticlerica.l 
d&19O'A. 

B.e1lriéodoDo& a.pai&braa nuestras.e-
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teriQres, ¿,qué hay 011 tal programa que 
pueda satisfacer A esos católicos que 
ven con simpatla á Cnnalejas en el 
Poder? 

y voh-iendo A In cart" de Montero, 
¿qué rel/\cióll puede haber entre el pro· 
grama del actUal Gobierno y el crite· 
rio pu ro, histórico, ortodoxo del libe· 
mlismo espanol, que dice representar 
y defender Montero Rlos? 

A Bonafoux, el desvergonza.do cro­
nista pnrisién del trullt, le parece el 
programa de Canalejas un programa á 
lo Combes, á. 10 Clemellceau y A lo 
Brialld, pero corregido y aument&do. 
Claro que á él le parece eso excelente. 

Pero el interés de los católicos no es 
el de Bonafoux, creo yo ..... 

Por tanto, los dos documentos que 
constituyen la actualidad polltica, la 
carta de Montero y las declaracione~ 
de Canalejas, que éste ha hecho llegar 
á los apaches de Parls por mediación­
bien poco envidiable, ('epitámoslo-de 
L' HumaniU, son dos documentos inte 
resantes para la historia de E~pan.a.. 

El ensayo de radicalismo ti. que 
parene que nos prepararllOl, merece 
toda nuestra atención, toda nuestra 
vigilancia, todo nuestro celo. Gritemos 
á todo pulmón el alerta .. .. y que se 
enteren 108 radicales de que ese alerta 
es algo más que un grito. 

Vlés. 

¿Es la pobreza un destino fatal, ine­
ludible que pesa sobre un individuo ó 
sobre una familia? El pretenderlo asi 
fuera un concepto fatalista., que á. más 
de no ser cristiano, contribuiria á es­
terilizar las energías humanas, en de­
trimento de las fuerzas sociales á que 
éstas cooperan. 

Librenos Dios de pretender que todas 
las indigencias son culpa.bles y mere­
cidas. Las hay muy respetables y muy 
augustas; las hay que no son sino el 
criBol porque pasa. una alma privile­
giada; las hay que constituyen La. pie· 
dril. de toque para apreciar el verda­
dero valor de un corazón. No en va.no 
vemos en el Evangelio la pobreza ro, 
deada de cierta aureola divina. Pero 
convengamos en que muy frecuente, 
mente la pobreza es el resultado de 
haber desa.tendido la. ley del trabajo ó 
la ·virtud de la economla. Y ésto se ve 
má8 cuando noe limita.mos á. considerar 
a.l p'Y.lre de fa.milia. pobre en su situs· 
ción·actua.l, sin que nos remontemos á 
una, dos, tres generaciones. ¡Cuántas 
veces púr vicio de holganza ó de dila.­
pidación penetra el espectro de la. indi­
gencia en un hogar en donde se habia 
gozado de bienes de fortuna. ó de una 
Ilonrosa mediaola.. 

El trabajador que ganando veinte 
pesetas semanMe8 no gasta sino diec!· 
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nueve, siento. la ba .. 'le de un capital; p.l 
capitalistn que toniendo ciell pesetas 
de renta diario. gasta ciento veinte, 
prepara una ruina. 

El rico dche recordar que cl que 
gasta más de lo Iluc tiene acabará. por 
ser pobre; el obrero debe pensar que 
el tra.hajo, la s¡~lud, 1/\ juventud, la ro­
bustez, es un c:\pitaL que se !\,ilsta poco 
á poco y que es menester prevenirse 
pl\ra. est¡\,l:; mermas. 

L~s ~OS b~Q~er~s. 

(Continuación). 

Ventno"l ahora. las probabilid!l.des de 
q tle las tI)S ciud,Lde.i sean las únillas 
poseedof¡l"¡ del mundo. 

N¡Ldie i.!.;'nora que las g'randes vi na de 
comunicación, la luz deslumbradora 
COD que ofusca las inteligencias ávi· 
das de vf'rdad y los dulces atractivos 
que facilita á. 108 r-orazoncs sedientos 
de felicid •• d, ILbren amplios caminos al 
pr()¡;re~o Illoderuo pnra, Ull poco ante.;; 
ó un poco después, precipitarse en to­
dos lOS ptleblos é inundllrlos de sus in· 
tensos CUlmtos siniestros respla.ndores. 
Pero esta civilización y progreso mo­
dernos llevan en su seno, no por natu­
raleza, sino por abuso de los hombres, 
el monstruo destructor del materilllis· 
mo y racioua.lhllllO, y es lo primero que 
arroja á. la faz de losi pueblos en-que 
fija sus pabellones. 

Vedlo en Japón, donde instituciones 
tradicionales fundadas ::lobre la roca 
inconmovible de tantos siglos pasados, 
son destruidas con su piqueta demole 
dora, hasta el puuto de declarar sus 
prohombres en la pasada guerra que 
si haclan funera~es por 111.8 vlctimas de 
la guerra, esto era un recuerdo dedi· 
cado á la memoria de los héroes de la 
patria, no un argumento de creer en 
la. inmortalidad del alma. 

As! hablaban los que aporta.ron á su 
patria. la civilización de la culta Eu­
ropa.. 

De esta universa.l invasión de racio· 
nalismo inminente en el mundo, de su 
furor por criticarlo todo, de su acción 
demoledora de toda la historia, ¿qué i 

instituciones, qué religiones podrán 
librarse y resistir, sino 111.8 que se fun· 
den sobre el sólido cimiento de la. ver­
dad? 

¿Y cuales son éstas sino la Religión 
Católica? 

No 10 dudemos, iluminados los pue­
blos con 109 relámpagos de esa nube 
racionalista, verán los amarinos que 
sus misterios de Euda son sombras sin 
cuerpo, mitos trillantes forjados á la. 
entrada del laberinto de los siglos; los 
mahometanos detestarán 111.8 fábulas y 
!luefios de su Corá.n, y que revelaciones 
que descansan únicamente en la. afir­
mación de un hombre que no se acre· 
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dita ni con milagros ni ot~a credencial 
diviU1\, doben ser despreciadas; los cis­
máticos orientales verán que su fe es 
Ullll rama arr'lncada. 'de su árbol, y el 
prote.~tantismo no verá, ha visto ya, 
que 6U libre exa.men es el germen de 
la total negación de lo sobrenatural. 

Sobre todas estas ruinas se alzará 
el monstruo racionalismo, y mirará. 
frente á frente al único enemigo que le 
resiste, it. la Iglesia, fundada sobre la 
roca de San Pedro. 

Sagrefto. 
(Continuará) 

Sr. Gobernador civil 
¿Qué pas~_~n Almonacid? 

Lo que pasa etI e.a ecua 
Bien lo BabelllOl. Gi"ú: 
Lo qUt "O Babtmo. el 
061110 pll84 lo ql.e paM. 

Lo que pasa en Almona.cid eli lo si­
guiente: 

Por acuerdo de la Comisión provin­
cial, publicado en el BoleUn del 27 del 
paslldo Enero, fueron declaradas nulas 
111.8 últimas elecciones municipales ce­
lebradas en dicho pueblo el pasado mes 
de Diciembre. 

En esas elecciones debieron elegirse 
cinco Concejales. Pero únicamente lie 
eligieron cuall·o porque asl lo decretó 
arbitrariamente el Ayuntamiento, in· 
fringiendo las disposiciones legales vi· 
gentes sobre la materia, á. pesar de un 
recordatorio ó memorándum de dichas 
disposiciones publicado muy oportuna­
mente en el Bolelin por el Sr. Gober­
nador en forma de Circular. Ahora. 
bien: por haber sido nada. más que 
cuatro los elegidos, resultó que en vez 
de tener que dejar de ser Concejales 
(el dia 1.0 de afio) cinco sellores. sola­
mente cesaron en su cargo de Regido­
res cuatro Concejales de los antiguos. 
El Ayuntamiento no quedaba, por 
ta.nto, constituido legalmente ya que 
perma.necla indebidamente dentro de 
su seno un Concejal. 

Por estas razones, la Comisión pro­
vincial decretó, como queda referido, 
la nulidad de las elecciones de Diciem­
bre. En· virtúd de este a.cuerdo, ba.n 
debido salir del Ayuntamiento todos lo. 
Concejales últimametlte elegidos, y ha.n 
debido volver á. ocupar los que salieron 
el mismo puesto que desempell.aban 
antes del 1.0 de Enero. &9 decir, ha 
debido quedar ahora constituido el 
A.yuntr.miento en la misma fórma ¡,n 
que estaba constituido antes de las 
elecciones últimas y como si éstas no 
se hubiesen celebrado. 

Esto es lo que se ordena en el decreto 
de la Comisión provincial. Pero ese de­
creto se ha cumplido de la siguiente 
manera: 

Han salido del Ayuntamiento todos 
los Concejales 1I1U1IO. MENOS UNO, y 


